-PRELUDIO-
Apoyando sus dedos sobre la pared,

arañó dejando tras de sí,

su impronta en mi recuerdo.
---

-I-

Un demonio en forma de serpiente había aparecido en suelo antes sacro. Había arrastrado su vientre por la tierra, ignorando el frío de la piedra estéril. Asomaba una lengua viperina desde el fondo de su garganta, dejándose ver a través de dos colmillos sanguíneos. Su piel, como su sangre, fría y dura, brillaba radiante ante el calor del sol, y cautivaba durante las noches, los blancos destellos de la luna. Silbaba escondida en pozos y senderos, y cuando se la pretendía dar justicia se esfumaba. Desaparecía de la realidad, convirtiéndose en mito o en superstición, y reptando por el pensamiento y la conciencia colectiva, se fugaba del asedio adentrándose en dormitorios confiados, nadando entre sabanas, rozando las piernas y formas de las mujeres con sus escamas, silbando blasfemias a los oídos y retozando el sexo con su bífida lengua.

La sierpe se tumbaba en la roca al sol, y al caer la noche, protegida por los influjos de la luna, miraba a los pájaros. Las musas nostálgicas y celosas de la naturaleza, reaccionaban a su mirada como a la hipnosis. Igual que los pájaros, quedaban absortos ante los ojos verdes del demonio. Estáticos, aun batiendo las alas en el aire, permanecían contemplativos de tan misteriosas pupilas. Igual que los pájaros, musas y poetas, sin apartar ni por un instante la vista, descendían al encuentro de la serpiente, y ella, cercana, inyectaba su veneno como susurros al oído.
-II-
Pero si alguna vez existió un deseo fatal para aquel demonio, tal deseo, fue Teresa. Teresa amaneció con la serpiente mamando de uno de sus pechos. La serpiente, obsesionada con ella, asolaba sus noches haciéndola gemir entre orgasmos cargados de misticismo y de juramentos nocturnos. La serpiente, eyaculó su veneno en el sexo de su amante, preñándola de reptiles muertos. Todas las mañanas, amanecía pendiendo de su pecho. Y Teresa palidecía, se consumía ante el mamar tan fino y delicado que aquel virtuoso demonio le regalaba. La piel de Teresa, tímidamente iluminada por el quebrado sol de la mañana, era pálida, enferma, y la anemia hacia que sus huesos casi se apreciaran a la vista. Unas oscuras y terribles ojeras, y el oscurecido y cenizo cuerpo de su amante, creaban una composición bellísima por la mezcla de tan opuestos y contrarios colores, enredados entre sí, a lo largo de la cama.

La serpiente juro a su amante, estrangular sin contemplación a quien osara mirarla. Pero Teresa sabía que mentía, y en ocasiones, escuchaba su silbido susurrado a otros oídos. El reptil era poeta, y a sangre fría reconocía su mentira. Mentía a los oídos de los hombres y las mujeres. Mentía su lengua bífida y experimentada, incluso mentía el sendero que dibujaba su vientre al arrastrase por los caminos. Su engaño creaba la realidad de todos y todo lo que la rodeaba. 
